Hoy tengo casi  ochenta años y he querido reeditar un modesto escrito

Que me inspiró una visita al monumento del señor  Salvador Allende.
Ya  van 35 años que la derecha de este país junto con los servicios de Inteligencia

De países extranjeros, atentaron contra la democracia provocando la más feroz y

 Sangrienta represión de que se tenga memoria,  para ello  involucraron a

Las fuerzas armadas, el alto mando del ejército ignoró el hecho de que

Ellos son los garantes de la Democracia en Chile.

Los viles propósitos de la derecha aun persisten, utilizando para ello

Las gradas del Parlamento, llamando a la desobediencia a trabajadores, estudiantes y otras organizaciones civiles.
Ya puedo morir  tranquilo

Ayer fue el día más reconfortante de mi vida, estuve durante cinco  minutos

Frente al monumento del señor Salvador Allende, durante ese lapso de tiempo

Repasé mentalmente la trayectoria política que yo conocía de este  visionario

Hombre público

De mis cansados ojos brotaron dos lágrimas que rodaron por mis mejillas,

Por. Primera vez en mis  72 años sentí  vergüenza que me vieran llorar, pero

En una actitud desafiante y con  mucha rabia e impotencia mostré mi rostro

A una pareja de carabineros que se encontraban en las cercanías, esos mismos

Carabineros que  hicieron abandono de la moneda para el 11 de Septiembre,

Justo cuando más los necesitaba el Presidente.

Seguramente cumpliendo ordenes del rastrero general (como lo escuché decir

En la radio en el último discurso del señor Presidente) por un momento pensé
Que me tomarían detenido por mirar en forma desafiante a estos supuestos

Guardia de Palacio, pero no pasó nada, muy por el contrario se me hinchó

El pecho cuando pasé frente a esos funcionarios, los que me habían estado

Observando durante los minutos que estuve frente al monumento,

Al pasar frente a ellos uno bajó la vista el otro tímidamente se cuadró

Pero sin hacer sonar sus bototos. Así  rendía yo mi más humilde homenaje

Al forjador del sueño de la clase trabajadora y de la socialización progresiva

De las 40 medidas de una plataforma electoral.
Este monumento  a la razón se yergue allí como una esperanza a los ideales

De un hombre bueno, que pagó con su vida su osadía de querer de querer

Para el pueblo lo que con la sangre de los trabajadores del salitre se ganaron.
Sangre que el drenaje del tiempo en  COBRE se convirtió para nutrir
La esperanza de un pueblo.
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